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Fig. 2.	Daño generalizado en la copa de plantas adultas. Se registra fuerte defoliación, muerte de ramas secun-
darias y primarias, además de una caída masiva de frutos.

Fig. 3. Daño en ramas principales. Rama con necrosis del tejido conductor (A) y rama sin daño (sin necrosis del 
tejido conductor) (B).
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3. VARIABLES QUE EXPLICAN LA INTENSIDAD DE LOS DAÑOS

3.1. Topografía

	 Durante las heladas de radiación, a medida que el aire se enfría se hace más denso 
y se desplaza hacia las posiciones más bajas del terreno. Por esto, la disminución de la 
temperatura del aire es más intensa en las zonas topográficas más bajas y, en general, los 
daños por heladas de radiación son más severos en estas zonas. Además, la presencia de 
obstáculos (edificaciones, cortinas u otras cubiertas vegetales) que impidan el drenaje del 
aire frío favorece su estancamiento en el cultivo, incrementando el riesgo de daño por frío 
(Guarga, 2012). Adicionalmente, la orientación de las filas en la mayoría de los cuadros 
está definida con el objetivo de mitigar la erosión del suelo, en contraposición del drenaje 
del aire. Por otra parte, las heladas de advección se asocian a condiciones ventosas y las 
temperaturas más bajas se registran en las zonas topográficas medias y altas, las cuales 
están más expuestas a los vientos (FAO, 2010).

3.2. Susceptibilidad de las variedades y los portainjertos

	 En términos generales la susceptibilidad al daño por frío es dependiente de la variedad 
(copa) y del portainjerto (Cuadro 1 y 2). La susceptibilidad de la copa se debe tanto a la época 
de cosecha (variedades tempranas vs. tardías), la fenología y a su capacidad genética para 

Fig. 4. Rajaduras a nivel de tronco provocadas por las heladas.
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soportar este evento extremo. En cuanto a la capacidad genética, puede señalarse a las 
mandarinas, especialmente Satsumas e híbridos como los más tolerantes al frío (Fig. 5A), 
seguidos del naranjo dulce y pomelos, mientras que limones y limas son los más susceptibles 
(Inch et al., 2014; Geisel, 2003; Young y Hearn, 1972; Furr y Armstrong, 1957). Asimismo, se 
ha reportado que las variedades triploides (3x) poseen una mayor tolerancia a las heladas 
(Lourkisti et al., 2020). El grado de susceptibilidad a las bajas temperaturas también está 
asociado a otros factores como la edad, el estado fisiológico y la nutricional de los árboles 
(FAO, 2010).

Cuadro 1. Grado de tolerancia al daño por frío según especie.

Especie Tolerancia
Limón Baja
Limas Baja
Cidro Baja
Pomelos Baja-Moderada
Naranjas Moderada
Híbridos de mandarina Moderada
Mandarina Satsuma Alta
Kumquat Alta

Cuadro 2. Grado de tolerancia al daño por frío de especies usadas como portainjerto.

Nombre Común Tolerancia
L. Rugoso Baja
L. Rangpur Baja
C. Macrophylla Baja
C. Volkameriana Baja
Citrumelo Media
Citrange Media-Alta
N. Amargo Alta
M. Sunki Alta
M. Cleopatra Alta
Trifolia Alta

Fig. 5. Tolerancia varietal. Árbol de mandarina Satsuma sobre Poncirus trifoliata mostrando buena tolerancia 
al frío (A), y frutas de dos variedades mostrando diferente tolerancia a heladas: variedad con altos °Brix 
(izquierda) y variedad con bajos °Brix (derecha) (B).
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	 La capacidad del portainjerto de soportar los eventos de heladas está condicionada genéti-
camente, siendo aquellos portainjertos que entran en receso invernal, así como sus híbridos, 
los que presentan mayor tolerancia (Yelenosky et al., 1973). Poncirus trifoliata, el portainjerto 
más utilizado en la citricultura nacional es capaz de conferir tolerancia al frío debido a que 
presenta endodormición, por lo que disminuye su metabolismo durante el receso invernal y 
por ende disminuye el suministro de agua, nutrientes minerales y hormonas a la copa. Aun-
que el uso de portainjertos con alta tolerancia a las heladas puede conferir cierta tolerancia 
a la copa, no evita mayores daños a una variedad susceptible. Sin embargo, un portainjerto 
tolerante puede llevar a evitar la muerte de la planta, pero la capacidad de recuperación del 
aparato productivo cuando se retomen las condiciones de crecimiento puede ser más limitada. 
Para los casos de los portainjertos más vigorosos, que en general son más susceptibles, la 
capacidad de recuperación de la copa ante daños moderados será más rápida cuando se 
retomen las condiciones de crecimiento (Primo-Capella et al., 2021b; Castle, 1993; Rouse y 
Holcomb, 1990).

3.3. Edad de la planta, estado fenológico y fisiológico

	 En general los árboles de mayor edad (más volumen de copa) son más tolerantes a las 
bajas temperaturas que los de 1 a 2 años o aquellos en los que recientemente se ha practicado 
cambio de copa (Fig. 6). Este efecto radica en la capacidad de las plantas de mayor porte 
de retener la radiación infrarroja que emite el suelo durante su fase de enfriamiento. Ade-
más, el estado fenológico al momento de la helada afecta su susceptibilidad al daño, debido 
que las distintas estructuras del árbol (hojas, brotes, flores, frutos, ramas, etc.) responden 
diferencialmente a las bajas temperaturas. Como valores de referencia podemos mencionar 
que el daño por frío en plantas no aclimatadas puede darse con temperaturas menores a 
-2 ºC; los frutos son dañados a temperaturas inferiores a -5 ºC, las hojas maduras a tempe-
raturas cercanas a -7 ºC y las ramitas a -9 ºC, mientras que temperaturas cercanas a -4 ºC 
son suficientes para dañar la floración (Puffer y Turrell, 1967). En condiciones de estrés por 
factores ambientales, como lo son las bajas temperaturas, se inhibe el crecimiento mediante 
un mecanismo inespecífico que actúa sobre el metabolismo general del árbol, denominado 
ecodormición (Lang et al., 1987). Este mecanismo implica múltiples cambios morfológicos 
y fisiológicos que permiten la aclimatación de las plantas, destacándose la modificación de 
la composición de lípidos en las membras celulares, la disminución del contenido de agua 
en los tejidos y el incremento de la concentración de reguladores del crecimiento como el 
ácido abscísico (ABA) (Primo-Capella et al., 2021a). Además, una de las estrategias para 
tolerar las bajas temperaturas es evitar la congelación mediante la disminución del punto de 
congelación o el incremento en el grado de superenfriamiento a través de la acumulación de 
carbohidratos (azúcares). Esto puede explicar la mayor tolerancia al daño por frío registrada 
en algunos frutos caracterizados por altos contenidos de sólidos solubles totales (°Brix; Fig. 
5B; Bower et al., 2012). Los procesos de aclimatación son revertidos en condiciones am-
bientales adecuadas para el crecimiento y desarrollo de las plantas. Por otro lado, el estado 
fisiológico de las plantas puede influenciar la susceptibilidad al daño. Se ha observado que 
plantas con un adecuado manejo nutricional y en condiciones de riego presentan mayor 
tolerancia que plantas sometidas a condiciones de estrés (FAO, 2010). Además, se registra 
mayor daño en árboles con alta carga de fruta y/o que mantienen la fruta sin cosechar al 
momento de la helada (Fig. 6B). Esta mayor susceptibilidad se debe a que la presencia de 
los frutos mantiene activa a la planta (Agustí et al., 2020).
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4. EFECTO DE LAS HELADAS EN LA SANIDAD DE LOS ÁRBOLES

	 Como se ha mencionado, los daños que se producen en los árboles derivan en caída de 
hojas y daño y muerte de ramas, lo que aumenta el riesgo de incidencia de algunas enferme-
dades si no se toman medidas preventivas. Así, entendemos necesario tomar precauciones 
principalmente para las enfermedades que se mencionan a continuación: 

•	 Mancha negra de los cítricos. En el caso hipotético de encontrarse la enfermedad 
presente en el cuadro afectado, podrían elevar considerablemente la cantidad de inó-
culo durante la primavera – verano, cuando los frutos se encuentran en la etapa de 
mayor susceptibilidad. Por ello se recomienda tomar medidas para acelerar el proceso 
de descomposición de las hojas caídas en el suelo o disponer de barreras físicas que 
eviten la dispersión del inóculo.

•	 Cancro cítrico. Para la primavera se espera un crecimiento vegetativo mayor al nor-
mal, por lo que se recomienda no descuidar la protección con productos cúpricos de 
los brotes durante todo el período en que frutos y brotes permanecen susceptibles.

•	 Alternaria. El aumento de las fuentes de inóculo (ramas muertas) y la baja respues-
ta que tiene esta enfermedad al control químico, llevan a reafirmar la necesidad de 
equilibrar la brotación de las plantas durante la primavera, donde se dan las mayores 
condiciones predisponentes para la enfermedad. Se recomienda podar todas las ramas 
muertas al final del período de riesgo de heladas y retirarlas del monte o quemarlas 
inmediatamente.

•	 Antracnosis. Ante la presencia de tejido muerto o cuando la piel de las frutas colapsa 
por algún estrés (caso de las heladas), esas superficies son rápidamente colonizadas 
por el hongo. Como medida de control se recomienda podar al final del período de 
riesgo de heladas y eliminar las ramas muertas y dar protección a los cortes con fun-
gicidas (Timmer et al., 2002).

•	 Melanosis. Los frutos permanecen susceptibles desde las 4 a 6 semanas después de 
la caída de los pétalos hasta 2/3 de su tamaño final. Se recomienda podar al final del 
período de riesgo de heladas y eliminar las ramas muertas y aplicar fungicidas durante 
el período de susceptibilidad.

•	 Hongos de madera. Cuando las lesiones en ramas son subletales, se forma un te-
jido calloso y éste logra sobrevivir; sin embargo, muchas veces son infectados por 

Fig. 6. Tolerancia al frío en cítricos. Plantas adultas con carga moderada de fruta y buena densidad de follaje 
toleran mejor las heladas (A), mientras que plantas con alta cargada de fruta y menor densidad de follaje 
son más susceptibles al daño por frío (B), al igual que las plantaciones jóvenes (árboles 1-2 años) (C).
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organismos secundarios que inducen podredumbre en la madera pudiendo anillar y 
finalmente matar la rama. Los flujos de crecimiento luego de los fríos pueden tener un 
aspecto normal, aunque pueden colapsar y morir posteriormente. El rajado en troncos 
(Fig. 4) no solamente es una vía de entrada de organismos secundarios sino también 
para Phytophthora spp. comprometiendo la vida útil de la planta. Cuando las plantas 
afectadas son pequeñas (1 o 2 años) se debe evaluar la conveniencia de mantener esas 
plantas en función de la gravedad de los daños o reemplazar la plantación (Timmer et 
al., 2002).

5. EFECTO DE LAS HELADAS SOBRE LAS PRINCIPALES PLAGAS

	 Al igual que los cítricos, los insectos se desarrollan dentro de un rango óptimo de tempe-
ratura que varía según la especie. Al ser animales de sangre fría, no tienen la capacidad de 
regular su temperatura corporal y dependen de las condiciones ambientales. Por ello, las he-
ladas pueden reducir la población de plagas y de sus enemigos naturales en los cultivos. 

•	 Minador de los cítricos (Phyllocnistis citrella). Para el caso del minador de los cítricos, 
inviernos fríos con heladas intensas pueden disminuir drásticamente las poblaciones del 
parasitoide Ageniaspis citrícola, introducido en el país como agente de control biológico. 
Aunque las poblaciones pueden detectarse nuevamente en la siguiente temporada, su 
reducido número de individuos puede resultar en un daño severo en las brotaciones 
de verano y otoño causado por el minador (Buenahora y Rubio, 2009).

•	 Cochinilla roja (Aonidiella aurantii). Las temperaturas extremas representan una de 
las principales causas de mortalidad para las poblaciones de parasitoides del género 
Aphytis, esenciales para el control biológico de la cochinilla roja en Uruguay. Las bajas 
temperaturas afectan negativamente el desarrollo de los estadios inmaduros, la su-
pervivencia de los adultos y la fertilidad de las hembras, entre otros aspectos de estos 
parasitoides (Asplanato y García Marí, 2002). Por lo tanto, la ocurrencia de heladas 
puede provocar un desbalance en el control biológico de las cochinillas.

•	 Psílido asiático de los cítricos (Diaphorina citri). Este insecto (vector del HLB de los 
cítricos) no tiene diapausa y su abundancia está vinculada principalmente a la presen-
cia de nuevas brotaciones. Aunque se cree que D. citri no tolera las heladas (Aubert, 
1987), se ha registrado que en Florida (Estados Unidos) ha sobrevivido a temperaturas 
de hasta -5 ºC (Halbert y Manjunath, 2004). Por lo tanto, en nuestras condiciones, es 
probable encontrarlo incluso durante períodos de heladas. 

•	 Moscas de la fruta (Ceratitis capitata y Anastrepha fraterculus). En el caso de las 
moscas de la fruta es crucial prestar especial atención a la fruta caída que fue picada 
antes de las heladas, porque estas moscas completan su ciclo en el suelo. Sin em-
bargo, estos insectos no entran en diapausa invernal y las bajas temperaturas actúan 
como un factor de mortalidad. La ocurrencia de heladas puede retrasar la aparición 
de las moscas de la fruta en primavera, especialmente de la especie Ceratitis capitata 
(Scatoni et al., 2019).

6. CONDICIONES DE CALIDAD, COSECHA Y POSCOSECHA

	 El fruto es uno de los órganos de la planta más seriamente afectado por las heladas. La 
fruta dañada, inicialmente no muestra síntomas externos mientras que en su interior aparece 
deshidratada, con poco jugo y sabor amargo (Fig. 7). Sin embargo, en algunos casos también 
se observan manchas externas (zonas heladas) en el momento de ocurrencia del fenómeno 
(Fig. 8), lo cual evoluciona rápidamente a tejido muerto y/o caída de esos frutos al aumentar la 
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temperatura. La fruta con daño no puede ser remitida al mercado para su consumo en fresco 
y de ser procesada rápidamente, podría remitirse a la industria. Es importante detener la co-
secha, especialmente en los bajos o las zonas más dañadas, brindando un tiempo posterior 
de varios días sin heladas para visualizar daños finales y permitir que caiga la fruta afectada. 
Es importante en estos casos eliminar la fruta caída, disminuyendo la fuente de inóculo en 
campo (Fig. 9). Además de las buenas prácticas de cosecha ampliamente divulgadas, se 
recomienda comenzar a cosechar los cuadros que están sanos o que tuvieron daños leves, 
teniendo precaución de no mezclar lotes de cuadros con diferentes niveles de daño.

Fig. 7. 	Daño en fruta: puede observarse pérdida de calidad interna de la fruta que la hacen no comercializable (A) y la formación 
de cristales de hesperidina (B).

		  7A: Ing. Agr. Gerónimo Fernandez.

Fig. 8.	Daño por congelación en fruta: pequeñas depresiones en la cáscara (“pitting”) (A), depresiones de color 
marrón (B).

	 Autor de las fotos 8A y 8B: Ing. Agr. Gerónimo Fernandez.
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	 En postcosecha (planta de empaque) será importante la evaluación de los lotes y constatar 
las condiciones al arribo de la fruta al empaque. Se debería hacer énfasis en el drencher para 
el control de pudriciones debido a heridas visibles y no visibles como forma de protección de 
la fruta antes de su procesamiento. También es posible, en los empaques que cuentan con 
dicha tecnología, detectar por infrarrojo la presencia de manchas o zonas heladas o incluso 
la calibración de estos equipos para evaluar la densidad de los frutos, detectándose daños 
internos (Fig. 10). Al igual que durante toda la zafra, se deberá poner especial cuidado en la 
evaluación del pH y la concentración de hipoclorito de sodio de la balsa (Pérez et al., 2023). 
No descuidar la limpieza y desinfección de la línea de empaque y cámaras; éste será un 
punto importante para considerar debido a la alta fuente de inóculo que podría existir tanto en 
fruta almacenada, como en contramuestras. Se aconseja monitorear la fruta que permanece 
en cámara cada 3-4 días. 

Fig. 9.	Frutos y hojas en el suelo ofician de fuente de inóculo para la propagación de plagas y enfermedades.

Fig. 10.	En planta de empaque es posible descartar con buena precisión la fruta con daño de heladas realizando 
previamente las curvas de calibración de la densidad del fruto (g/mm).



11

HELADAS EN CITRICULTURAINIA

 
7. POSIBLES CONSECUENCIAS DE LOS DAÑOS

	 En base a lo descripto en los apartados anteriores, según la intensidad del daño las 
consecuencias podrían resumirse en: 

•	 Pérdida total o parcial de la cosecha por caída de fruta y limitaciones en la exportación 
por manchados en la piel y deterioro de la calidad interna de los frutos (pérdida de 
turgencia, desecamiento y amargor).

•	 Presencia de frutos dañados y caídos en el suelo que representan un serio riesgo 
en cuanto al aumento de la población de mosca de la fruta y de enfermedades fún-
gicas, entre ellas mancha negra y un aumento significativo de inóculo de Penicillum 
o Geotrichum en el campo. Además, la presencia de ramas y ramitas muertas ofician 
de fuente de inóculo para enfermedades fúngicas que, de no controlarse, pueden 
afectar la cantidad y calidad de la siguiente cosecha.

•	 Deterioro de la estructura de la copa (hojas y ramas), con la consecuente pérdida de 
reservorio de nitrógeno y nutrientes en general.

•	 Reducción de la floración de la próxima primavera (por muerte de yemas y dismi-
nución de la inducción y/o diferenciación floral en las que sobrevivan), limitando el 
rendimiento potencial del próximo año.

8. MANEJO PASIVO Y ACTIVO

	 Los métodos utilizados para mitigar los efectos de las heladas pueden clasificarse en 
pasivos o activos. Los primeros incluyen aquellos que se desarrollan previamente a la 
ocurrencia del evento y actúan de forma permanente, mientras que los métodos activos 
se ejecutan durante o poco antes de la helada y cesan luego de finalizado el evento (FAO, 
2010). En general, los costos del manejo pasivo, tanto previo a la instalación de un nuevo 
monte como en montes ya instalados, suelen ser menores que las de manejo activo y a 
corto plazo puede largamente compensar las pérdidas de cosecha y la pérdida de plantas 
ocasionadas por las heladas. A continuación, se enumeran las alternativas existentes para 
mitigar daños de heladas: 

•	 Selección del sitio de plantación.
•	 Sistematizar el monte y diseñar canales de drenaje de aire frío.
•	 Eliminar elementos que obstaculicen el drenaje del aire frío fuera del cultivo. Por 

ejemplo, ralear las ramas bajas de las cortinas forestales para evitar la acumulación 
de aire frío y facilitar su drenaje.

•	 Selección de variedades y portainjertos tolerantes.
•	 Árboles con nutrición equilibrada pueden soportar y recuperarse mejor ante eventos 

de estrés.
•	 Evitar el uso de aceites en la temporada de heladas.
•	 Promover la capacidad calórica del suelo mediante el manejo de las entrefilas y la 

irrigación previa a una helada.

	 En cuanto al manejo activo, entre las alternativas disponibles actualmente a nivel nacio-
nal se destacan el Sumidero Invertido Selectivo (SIS), máquinas de viento, calefactores y 
sistemas de riego por aspersión. Aunque el uso de estas herramientas es menos frecuente 
en nuestro país, su uso se encuentra más difundido a nivel mundial (Guarga, 2012).
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9. RECOMENDACIONES PARA EL MANEJO DE LOS MONTES

	 Para los eventos de heladas existen prácticas que contribuyen al manejo de varias en-
fermedades y favorecen la recuperación del cultivo:

•	 PODA. A los efectos de proteger las nuevas brotaciones de las posibles heladas veni-
deras, durante el resto del invierno se recomienda no realizar medidas de manejo que 
estimulen la brotación de las yemas, como la poda temprana (Fig. 11). Sin embargo, 
una de las buenas prácticas para el manejo de enfermedades es realizar la poda de 
ramas muertas previo a la brotación de primavera, con la finalidad disminuir la fuente 
de inóculo y proteger los tejidos susceptibles. Por lo tanto, la elección del momento de 
poda debe considerar la situación particular de cada cuadro (la susceptibilidad de la 
variedad, el nivel de daño por frío, el destino de la producción, la historia con respecto 
a enfermedades y la presencia de inóculo). En caso de no podar antes de la brotación, 
es imprescindible la protección de brotes jóvenes y frutos hasta 2/3 de su tamaño final 
con fungicidas. Si la poda es realizada luego de la brotación de primavera permitirá 
hacer una adecuada selección de las ramas a retirar (dañadas). Es recomendable 
eliminar las ramas estructurales dañadas y las ramitas muertas.

•	 RIEGO. La presencia de hojas marchitas no se debe a la falta de agua sino al daño 
producido por la helada. Por tanto, se recomienda minimizar el aporte de agua ya 
que la pérdida de área foliar limita la actividad transpiratoria. Además, previendo la 
llegada de nuevas heladas, con esta medida se evitará nuevo crecimiento vegetativo. 
El exceso de agua en árboles estresados además puede incrementar los riesgos de 
incidencia de Phytophtora spp. Al retomarse las condiciones de crecimiento a partir de 
la primavera, es aconsejable garantizar el adecuado aporte hídrico, acompañando en 
intensidad (con riegos más frecuentes y de menor caudal) al crecimiento vegetativo.

•	 COSECHA. Se recomienda detener la cosecha en las zonas más bajas o afectadas 
por la helada hasta evaluar los daños finales generados por el evento. Además, se 
sugiere retomar la cosecha priorizando los cuadros que están sanos o que tuvieron 
daños leves, separando los lotes según el nivel de daño de los cuadros. Aunque la 
fruta esté dañada, se recomienda no dejar los cuadros sin cosecha porque serán sitios 
muy atractivos para la multiplicación temprana de mosca de la fruta.

•	 ELIMINAR TEJIDOS MUERTO. Retirar del cuadro las ramas secas luego de la poda, 
las frutas y las hojas caídas en el suelo, mediante barrido o incorporación al suelo para 
favorecer su compostaje.

•	 Curar la estructura del árbol con productos antifúngicos y bactericidas en caso de 
verificarse rajados importantes en la corteza.

•	 En invierno y primavera, aplicar pintura blanca al tronco y ramas estructurales en ár-
boles defoliados a modo de evitar el quemado por el sol. 

•	 FERTILIZACIÓN. Se recomienda disminuir los aportes de nutrientes minerales e in-
crementar su fraccionamiento, especialmente de nitrógeno al inicio de la fertilización 
para equilibrar la brotación de primavera. Si bien, la poda tardía (diciembre) indepen-
dientemente del nivel de fertilización, permite alcanzar mayor rendimiento y recuperar 
el volumen de copa en limoneros luego de dos años de sufrir daños severos, en man-
darina estos resultados se obtienen realizando poda en primavera y aplicando dosis 
media de nitrógeno (Otero y Goñi, 2015; Gravina et al., 2014). Se prevé la aparición de 
síntomas de deficiencias de micronutrientes, de ser necesario aplicar micronutrientes 
tales como zinc, cobre, manganeso y hierro vía foliar.

•	 CONTROL FITOSANITARIO. Una vez iniciada la brotación de primavera se debe ser 
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muy estricto en el control de enfermedades como cancro, melanosis y mancha negra, 
así como de insectos plaga tales como el minador de los cítricos, cochinillas y pulgo-
nes.

•	 MANEJO. Las aplicaciones de ácido giberélico (GA3) durante la primavera (antesis‐
caída de pétalos) estimulan el cuajado del reducido número de flores que se generarán, 
incrementando el rendimiento. Además, se recomienda evitar prácticas de manejo que 
generen condiciones de estrés en plantas afectadas, como los anillados de tronco o 
ramas y las aplicaciones de auxinas.

•	 REPLANTE. Para el caso de plantaciones nuevas (1-2 años) con daños extremos sería 
conveniente reemplazar las plantas afectadas.

 

Fig. 11.	Evitar medidas de manejo que promuevan la brotación durante el período invernal es importante a modo 
de prevenir mayores daños por heladas sucesivas: brotes generados luego de una helada (brotes sanos) 
(A), daño inicial en brotación nueva por heladas sucesivas (B) y daño severo en brotes jóvenes (C).
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10. COMENTARIOS FINALES

	 Este documento brinda información y posibles acciones para apoyar la toma de decisiones 
que mitiguen el impacto negativo de las heladas sobre la calidad, sanidad y productividad 
del cultivo. En este sentido es importante mencionar que, ante la imposibilidad de aplicar el 
paquete de manejo global sugerido, se prioricen aquellas medidas de mayor impacto a corto 
y largo plazo. Luego de registrar daños por helada de intensidad moderada o superior es 
previsible una reducción significativa de la cosecha. Sin embargo, siguiendo las recomen-
daciones de manejo para las plantaciones afectadas, sería esperable una recuperación de 
la productividad para el año siguiente. Es importante considerar que condiciones adecuadas 
de manejo hacen que la nueva brotación, y por tanto la recuperación general de la planta, 
sea más rápida. Sentadas las bases para un manejo agronómico del cultivo ante un evento 
de heladas, es importante insistir en la consideración a futuro de medidas de control pasivo 
y activo que mitiguen la intensidad de los efectos negativos sobre la producción, la calidad 
y, por tanto, rentabilidad del cultivo.

11. FUENTES DE INFORMACIÓN

•	 INIA-GRAS: información en tiempo y 24 hr previas de la red de estaciones agrome-
teorológicas en diferentes puntos de Uruguay

	 http://www.inia.uy/gras/Clima/Estaciones-on-line

•	 INIA-GRAS: alerta previsión de heladas (próximos 3 días)
	 http://www.inia.uy/gras/Alertas-y-herramientas/Previsi%C3%B3n-heladas

•	 INIA-GRAS: pronóstico nacional de temperatura mínima a nivel de superficie del suelo 
y en el aire (2 m de altura)

	 http://www.inia.uy/gras/Alertas-y-herramientas/Prevision-de-Temperatura-Minima
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